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			Sinopsis

		

		
			Eva está en el verano de su vida. Acaba de terminar los estudios y todas las expectativas son excitantes. El sol hace subir la temperatura. La música retumba sin descanso en fiestas que se prolongan hasta que rompe el naranja del amanecer. Tiene veintitrés años, una larga melena rubia y está ávida de nuevas experiencias. El prejuicio le hace poner distancia con unos ojos del color de la coca-cola que no paran de buscarla. Sin embargo, lo prohibido es demasiado tentador… ¿Qué hará Eva? ¿Quemar cada instante hasta que despunte el alba? ¿Entregarse a una pasión que la dejará en caída libre sin paracaídas?

			Eva tendrá que reconstruir los esquemas de su mundo mientras se hace adicta a las miradas azul tormenta. En un trepidante viaje a Londres aprenderá a reconocer las relaciones tóxicas, a tomar sus propias decisiones, a abrir su mente y a replantearse sus ideas sobre el sexo y la amistad.

		

	
		
			Las rubias también lloran

			

			Noelia Rodríguez
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			A mi padre, que surfea nubes

		

	
		
			Capítulo 1

			Me ahogo

			El ascensor subía hacia mi piso con gran lentitud. El espacio entre aquellas cuatro paredes de metal me pareció asfixiante. La luz parpadeó. Toqué insistente el botón de la sexta planta con las lágrimas quemándome los ojos y la terrible sensación de tener algo en la garganta que no conseguía tragar. Pese a todo, sabía que era algo que tendría que digerir antes o después. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se me revolvió el estómago. Que las copas me sentaran mal era la guinda para una noche desastrosa.

			Abrí la puerta de mi piso con dificultad y, cuando la cerré tras de mí, las lágrimas cayeron como si hubieran estado esperando el pistoletazo de salida. Llegué a mi habitación, me senté en la cama a oscuras y lloré hasta que no sentí nada.

			No sé cuánto tiempo llevaba allí cuando noté un dolor agudo en mi cabeza. El ron estaba haciendo estragos. Me levanté y el espejo me devolvió la imagen de mi peor versión. El rímel se me había corrido y mi aspecto era dantesco. Si me acostaba sin desmaquillarme, al día siguiente tendría los ojos hinchados. Pero ese me pareció un justo castigo a mi estupidez. ¿¡Cómo podía arrastrarme de aquella manera!? Me quité los vaqueros y la americana y me deslicé bajo el nórdico justo antes de oír cómo Daniela giraba la llave en la cerradura de la entrada. No quería hablar con ella. Últimamente las palabras entre nosotras eran proyectiles verbales en nuestra guerra particular.

			Me hundí en mis ganas de desaparecer y en mi cama.

			Apenas unos segundos después, Daniela asomó por la puerta de mi habitación.

			—¿Eva? —susurró.

			No contesté. Esperó unos segundos con las llaves de metal haciendo pequeños ruiditos en sus manos antes de marcharse. En cuanto se fue, volví a respirar.

			No conseguía pegar ojo. Su recuerdo volvía a mí una y otra vez, fuerte y nítido como una bofetada. Recordaba las luces de neón y la música a todo volumen. Entre la gente había captado su boca ensanchándose hasta esbozar una gran sonrisa. Una de esas sonrisas despreocupadas de niño grande. Aquella noche, todas sus atenciones se las dedicaba a la afortunada muñeca que lo miraba prendada. La chica se reía abiertamente, él la miraba con ganas de reírse con ella toda la noche y yo me sentí morir.

			Me fui de allí sin despedirme de nadie.

			Sentí que me faltaba el aire y tragué con aquella sensación de tener cristal en mi garganta. ¿En qué momento había empezado a perder el control?

			 

			*  *  *

			 

			Me desperté con un fuerte dolor de cabeza. La luz del sol me arrancó del mundo de la inconsciencia para escupirme a la realidad. En ese momento recordé las sonrisas que César derrochaba la noche anterior. ¿Qué había pasado? Apenas hacía un año sus sonrisas tenían el copyright de mi nombre.

			César tenía una sonrisa amplia y descarada y unos ojos alegres que te hacían sentir que nada era tan terrible como parecía. Era uno de esos chicos guapos de revista, moreno y espigado, con ojos castaños y cabello rebelde. Caminaba con despreocupación y seguridad, como si nada malo pudiera alcanzarlo. Los demás nos quedábamos fuera de esa especie de esfera de felicidad en la que levitaba. Ejercía un magnetismo que atraía a todos los que lo rodeaban. Era la estrella que brillaba con más luz entre sus amigos y el más deseado en el sector femenino. Él era el sol y los demás las polillas tratando de alcanzar su luz.

			Nos habíamos conocido un año antes, en una fiesta.

			 

			*  *  *

			 

			Esa noche yo simplemente pensaba en pasarlo bien. Había terminado el máster y no empezaría a trabajar hasta septiembre. Esa noche no solo celebrábamos el cumpleaños de Laura, una de mis mejores amigas y compañera de estudios, sino también el inicio de nuestra libertad. Laura había decidido celebrar su cumpleaños por todo lo alto, para dar el pistoletazo de salida al verano.

			Estaba devorando bolitas de queso, mi snack favorito, cuando lo conocí:

			—¿Te las vas a comer todas? —preguntó una voz risueña a mi espalda.

			Me di la vuelta y entonces lo vi por primera vez. Era muy alto. Moreno, muy moreno, con dos hoyuelos enmarcando una sonrisa despreocupada y con una forma de peinarse que parecía que no se había peinado en absoluto, pero estaba perfecto.

			Me miraba expectante. Las dos bolitas de queso que llenaban mi boca me avergonzaron, pero no podía hacer nada, así que las mastiqué con calma. Eso me dio unos segundos.

			—¿Perdona? —pregunté cuando por fin tragué.

			—Quería saber si te las vas a comer todas, porque a mí también me encantan. Más que nada por saber si quedará alguna.

			Y me sonrió de aquella manera que pronto reconocí como tan suya.

			—Ya… —murmuré.

			Estaba valorando qué hacer. Yo no era de ir por ahí ligando con morenazos en las fiestas. Era más de libros y charlas tranquilas con un café delante.

			—¿Y bien? —quiso saber.

			—Un poco impaciente, ¿no?

			—Solo cuando veo algo que me gusta.

			Y lo dijo levantando las cejas.

			—¿Algo que te gusta? —repetí sin dar crédito a que pudiera ser tan directo.

			—Las bolitas de queso —aclaró divertido.

			Era de ese tipo de chicos a los que les gusta ir de frente y no tienen miedo de decir lo que quieren. Yo no era exactamente así, pero en ese momento reaccioné de un modo instintivo.

			—Ya… Pues estaba en ello. —Cogí una bolita en la mano y se la acerqué con seguridad—. Pero te puedo dar una…

			Dejó de sonreír al instante. Había prendido una mecha y la conexión era palpable. Seguramente estaba pensando qué hacer. Desde mi punto de vista, solo tenía dos opciones: ignorarme y la magia se esfumaría en aquel mismo instante, o coger la bolita con los labios de entre mis dedos y entonces habríamos pasado de desconocidos a íntimos en apenas un minuto.

			Me puse nerviosa, pero ya no podía echarme atrás. Sostener aquel snack era toda una declaración. La gente que nos rodeaba se había convertido en una amalgama de colores y ruido.

			Se inclinó un poco sobre mí y todas las alarmas saltaron. ¿Iba a cogerla o pensaba besarme? Justo en ese momento apareció Laura para salvarme de la boca del lobo en la que me había metido yo solita. ¿En qué estaba pensando? ¡Yo no era así!

			—¡Hola! Veo que ya conoces a mi hermano —dijo risueña.

			—¿Tu hermano? —pregunté en un susurro, mientras los dos nos observábamos con renovado interés.

			 

			*  *  *

			 

			Tiré de la persiana y dejé que el sol de la primera semana de junio inundase la habitación. Vivía en Rosalía de Castro, una de las arterias principales de Vigo. Era un día espectacular y la calle rebosaba vida. Parecía increíble que la noche anterior aquella misma calle hubiera sido testigo de mi desesperación. Entonces todo me parecía oscuro, puro asfalto insensible.

			Cogí mi móvil. Tenía whatsapps de mis amigas y de dos chicos. Ellas para proponer planes para el domingo. Ellos mostrando un interés abrumador. Estaban picando en piedra y ambos lo sabían.

			La última hora de conexión de César era a las siete de la mañana.

			—Buenos días. —Daniela llamó a mi puerta—. He oído la persiana. ¿Puedo entrar?

			—Sí —contesté dejando el móvil—. Pasa.

			Entró y me observó unos segundos sin decir nada, hasta que al fin soltó:

			—¡Estás horrible, Eva! —exclamó con gesto de desaprobación.

			—Gracias, muy amable —murmuré, mientras me volvía a la cama—. Es encantador tenerte cerca por las mañanas.

			Todavía llevaba puesta la camiseta de lentejuelas de la noche anterior y sentía los ojos hinchados, en cambio, Daniela era el reflejo de la frescura y la vitalidad. Su pelo, todavía mojado, apenas le llegaba a los hombros y su cara morena se veía tersa y malhumorada, como siempre.

			—Oye, no te enfades, es que tienes muy mal aspecto —insistió con mirada seria—. Es casi la una del mediodía y sigues en la cama. Creía que hoy ibas a comer con tus padres.

			—Ya estaba levantándome —repliqué molesta—. Me doy una ducha rápida y me voy.

			Daniela se limitó a asentir. No era muy habladora y cuando hablaba no acostumbraba a decir las cosas que los demás esperaban. Era directa como una apisonadora. Nos conocíamos desde niñas y siempre habíamos sido las mejores amigas, pero ahora no parábamos de discutir. Desde que el huracán Cesar había arrasado mi vida, Daniela y yo hablábamos diferentes idiomas.

			—¿Qué pasó cuando me marché?

			Daniela mantuvo silencio unos segundos. Se resistía a alimentar mi autotortura diaria. Finalmente claudicó:

			—Seguimos un poco más de fiesta —contestó con indiferencia, sentándose sobre el cobertor—. Apenas me quedé un rato. Ellos continuaron. Laura tenía ganas de marcha, ya la conoces.

			—Ya… Pero no me refería a eso.

			Daniela levantó la cabeza. Me observaba valorando si añadir algo más o no. Sabía perfectamente lo que estaba pensando: «Olvídalo».

			—Se fue con ella —dijo finalmente—. Los vi salir.

			—¿Os saludó? —pregunté morbosa.

			—Sí, se paró un rato y estuvo hablando con Laura.

			Me limité a asentir. Era normal que hablara con su hermana.

			—¿Y la chica también os saludó?

			—Desapareció un momento, supongo que fue al baño o a despedirse de sus amigas —comentó levantando los hombros—. Cuando regresó, César se despidió de nosotros y se marcharon.

			—Se fue con ella —murmuré, diciendo en voz alta lo que ambas sabíamos.

			—Sí. Lo siento, Eva —añadió con sinceridad, a pesar de su gesto frío. Parecía morderse la lengua para no decir nada más. La conocía, se estaba controlando, pero al final lo soltó como una bomba—: ¡Olvídalo! Es un imbécil y un niñato. No merece la pena que estés así por él.

			—¡Vale! No me digas nada más, por favor. —Hacía tiempo que su lógica matemática no me ayudaba—. Tengo que ducharme —dije finalmente, haciendo un esfuerzo titánico por levantarme—. Llego tarde.

			Daniela se limitó a asentir y se puso en pie.

			—¿Quieres que hagamos algo esta tarde? —preguntó desde la puerta antes de salir.

			La miré y comprendí lo alejadas que estábamos la una de la otra. Ella y yo que habíamos sido uña y carne. ¿Cómo habíamos llegado a ese punto?

			—No sé —contesté encogiéndome de hombros—. Luego hablamos.

			Daniela asintió y se marchó.

			Me senté en la cama unos instantes y agradecí el silencio. Respiré hondo. Había analizado y diseccionado cada detalle de mi relación con César hasta la extenuación, desde aquella noche en que nos habíamos conocido.

			 

			*  *  *

			 

			—Toma, la he guardado para ti —dijo César enseñándome una bolita de queso que sujetaba entre los dedos—. Sé que te gustan mucho y no quería que se la quedara alguien que no supiera apreciarla.

			Había pasado un buen rato desde que Laura nos había interrumpido, pero había encontrado la forma de volver a mí. Contemplé el snack y no pude evitar sonreír. Él me observaba con la expectativa de retomar nuestra conversación.

			—¿Cómo sabes que me gustan tanto? —pregunté fingiendo seriedad, mientras cruzaba los brazos.

			—Por la forma descarada que tenías de abrazar el bol cuando te las estabas comiendo —contestó teatrero.

			Era gracioso y no pude evitar reconocer sus encantos, por obvios que estos fueran. Aunque no era mi tipo, era del tipo que siempre se las lleva de calle, pero aun sabiéndolo, no pude evitar que me gustara.

			—¡Yo no abrazaba el bol! Eso es una burda mentira —me defendí dignamente.

			César sonrió todavía más y se marcaron sendos hoyuelos en su rostro.

			—Yo creo que sí lo abrazabas. Lo sostenías con fuerza para que nadie pudiera coger ni una bolita —me rebatió divertido—. Además, corre el rumor de que hay alguien más comiéndose todas las bolitas de queso de forma voraz. Algún otro obseso del queso —añadió con un guiño—. ¡He rescatado esta solo para ti! —finalizó como si fuera una gran hazaña.

			Estábamos rodeados de gente. Habíamos usado toda la planta baja de la casa para dar una gran fiesta, donde las ganas de exprimir la noche subían como la espuma. Conocía lo suficiente a Laura como para saber lo protectora y celosa que era. César era su hermano. No lo había conocido hasta esa noche, pero sí había oído hablar de él a lo largo de la carrera. Sabía que era un mujeriego, que le encantaba tontear y también lo mal que había hablado Laura de una amiga que se había liado con él. Y ahora ahí estaba, sosteniendo aquel snack como si fuera la mismísima manzana ofrecida en el Paraíso. Demasiado prohibido para alguien como yo, que tenía por norma no liarme con chicos como él. Éramos como el agua y el aceite. Quizá por eso el reto se hizo tan interesante.

			—He comido muchas —contesté risueña, declinando su invitación—. Ahora no me apetece, gracias.

			Frunció el ceño y la frustración barrió su expresión.

			—¿Estás segura?

			—Sí, gracias. No quiero más —contesté, echándole un pulso.

			No era la contestación que esperaba. Se metió la bolita en la boca y se la comió.

			—¡Bueno, has perdido tu oportunidad!

			No pude evitar echarme a reír.

			—Lo siento, no sabía que era un ultimátum. Pero no te preocupes, seguro que encuentro más por ahí.

			Me miró con ganas de decir algo más, pero antes de que pudiera hacerlo, llegó Laura para arrastrarme a bailar. César se quedó allí, guardándose para sí la réplica que estaba mascando.

			La música estaba muy alta, vibrábamos con ella y cantábamos a gritos tratando de evitar que la noche acabara. Él me observaba sin apartar la mirada, mientras la temperatura iba en ascenso. Nunca había sentido una expectación así. Había algo intangible que nos conectaba, atrayente como agua y electricidad.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando llegué al baño, ratifiqué que estaba horrible. El rímel había hecho un verdadero estropicio en mi rostro, mi pelo rubio caía despeinado y además estaba demasiado delgada y la palidez de mi piel no era como la de las grandes divas, a mí me daba un aspecto poco saludable. Se me veía consumida, mi trasero seguía siendo aceptable, pero mi pecho prácticamente había desaparecido. Tenía la sonrisa de Mona Lisa.

			Me pasé la comida con mis padres casi sin enterarme de nada. En cuanto pude, me escaqueé.

			Pisé el acelerador y cogí la carretera de la costa que bordeaba la ría, alejándome de Vigo. Necesitaba escapar de todo. Bajé las ventanas y me refugié en esa sensación de trepidante libertad, con el aire entrando con furia en el coche y la música llenándolo todo. Mi huida terminó al llegar a Monteferro, un monte con espectaculares vistas a la ría. Subí por la carretera de tierra, sintiendo las ráfagas de sol que se colaban entre los pinos. Tras aparcar, me dirigí hacia el mirador. Frente a mí se extendía un espectáculo digno de admirar: las islas Estelas y, más allá, las Islas Cíes. Majestuosas, flotando ingrávidas sobre el agua.

			El entorno era idílico. Sin embargo, yo vivía bajo mi nube particular. Apenas tardé unos segundos en volver a él.

			 

			*  *  *

			 

			Vi a César en su casa un par de días después del cumpleaños de Laura. Habíamos ido a la playa y ella se había empeñado en pasar a cambiarse antes de ir al cine. La dejé en su cuarto para ir un momento al baño y justo cuando giré por el pasillo, una mano me cogió y tiró de mí, metiéndome en una habitación.

			—Hola —me saludó César con una sonrisa que podría derretir el mismísimo Polo Norte.

			Fruncí el ceño. Ni por una sonrisa como aquella perdonaría sus modales cavernícolas.

			—¿Perdona? ¿De qué película has robado esta escena? En la vida real no se arrastra a las chicas a las habitaciones ajenas.

			—No te he arrastrado, apenas te he desviado medio metro del pasillo —contestó apoyado en la puerta con gesto relajado.

			—Bueno, la próxima vez me preguntas antes de traerme a tu habitación —repliqué, mirándolo reprobadora—. ¡No me van estas escenitas!

			—No lo he podido evitar, llevo tres días preguntándole a mi hermana sobre ti y no me cuenta nada. Os he visto llegar desde la ventana y me moría de ganas de volver a estar contigo.

			Y lo dijo así sin más, sin rodeos ni florituras: «Me moría de ganas de volver a estar contigo», él que debía de romper tantas bragas como corazones.

			—Anda, sal de en medio, que tu hermana va a salir de la habitación y no tengo ganas de explicarle qué hago aquí.

			—A mí no me importa en absoluto lo que ella piense —respondió, ensanchando más si cabe su sonrisa—. La verdad es que me encantaría darle explicaciones y, a ser posible, que fueran para mayores de dieciocho.

			—¡¿En serio?! —exclamé sin dar crédito—. ¿Estos teatrillos te funcionan habitualmente?

			—Sí, normalmente sí. De hecho, nunca tengo que esforzarme demasiado —y me sonrió sin más.

			Me quedé con la boca abierta. De entrada podía parecer arrogancia, pero era pura sinceridad. Me miraba risueño. Cerré la boca y fruncí ligeramente el ceño. En realidad, estaba segura de que sí le funcionaban esas escenas.

			—Bueno, Romeo, mala suerte, hoy no es tu día.

			—¿Estás segura? —preguntó levantando una ceja.

			—Segura —repliqué sin titubear.

			Decidida a salir de allí e ignorarlo, di un paso al frente. Él no se movió, así que lo único que había conseguido era quedar más cerca. Sentía calor tan solo con tenerlo allí. Me sonrojé al instante, era frustrante que mi cuerpo actuara por su cuenta.

			—Estás un poco roja —murmuró.

			Fruncí de nuevo el ceño, molesta. Estaba claro que se creía que tenerlo cerca me afectaba.

			—He tomado demasiado sol en la playa.

			—Ah, yo pensaba que era por mí… —comentó aproximándose un poco más.

			Estábamos tan cerca que nuestros cuerpos estaban a punto de tocarse.

			—Eres un engreído —murmuré—. No me afecta lo más mínimo estar contigo —añadí cruzando los brazos.

			César me observaba con ojos divertidos, decidido a vencerme. Su mirada, del color de la Cola-Cola, contenía una promesa. Habíamos entablado un juego en arenas movedizas y temí ser la primera en ser engullida por la arena.

			—¡Vaya, eso ha dolido! —exclamó, llevándose una mano al corazón en un gesto digno de un Óscar.

			—Estás hecho todo un actor —murmuré, tratando de esconder una sonrisa—. Ahora déjame pasar, anda, que tengo que irme.

			César no solo no me dejó pasar, sino que cambió de estrategia.

			—He estado pensando en ti desde la fiesta —dijo con voz melosa—. ¿Tú no te has acordado de mí?

			—No —mentí. La voz se me había quedado trabada y sentía seca la garganta.

			—¿No? —preguntó dando un paso hacia delante y salvando la poca distancia que nos separaba. Nuestros pies estaban a punto de tocarse.

			—No —repetí sosteniéndole la mirada, tratando de aparentar seguridad.

			—¿Nada? ¿Ni un poquito? —insistió con una sonrisa divertida que marcó los hoyuelos en su rostro.

			—Nada de nada. Cero. Ni un triste pensamiento.

			César se rio. Parecía decidido a salirse con la suya. Estamos jugando con fuego y no parecía un juego del que yo pudiera salir bien parada.

			—Bueno, tengo que irme —repetí, buscando una salida—. Laura se preguntará por qué tardo tanto. Anda, déjame salir.

			—¡Eres preciosa! —murmuró César con voz densa, dejando de sonreír.

			Apenas me dio tiempo de ver cómo sus hoyuelos desaparecían, cuando me cogió la cara con las manos y con el dedo índice de la mano derecha me acarició el labio inferior. El gesto fue suave, apenas un roce, pero lleno de sensualidad.

			—Eres preciosa —repitió sobre mis labios mientras se inclinaba—. ¡Una mentirosa preciosa!

			Me ardían los labios por la expectación. Estaba apenas a unos centímetros de mí y los puntos en los que nuestros cuerpos hacían contacto eran puro fuego. Sus manos en mi cara eran suaves y apremiantes y a pesar de que todo mi cuerpo me lanzaba señales de que quería derretirse, me resistí. Di un paso atrás y me liberé de su agarre.

			—¡Los besos no se roban! —sentencié con firmeza en un susurro.

			Se quedó parado al ver cómo volvían a frustrarse sus expectativas. Apretó la mandíbula, dio un paso hacia un lado y abrió la puerta para que pudiera salir. Pasé por su lado sin que ninguno de los dos desviara la mirada y volví a la habitación de Laura sintiendo los ojos de él clavados en mí mientras avanzaba por el pasillo.

			 

			*  *  *

			 

			Se estaba haciendo de noche y prácticamente no quedaba nadie en Monteferro. El cielo se había tornado azulón. Me moví perezosa, llegué hasta mi coche y bajé del monte, pero en vez de ir hacia Vigo, seguí hasta Playa América. Era uno de los arenales más bellos de la zona.

			Aparqué, salí del coche y me senté en la arena. Miré mi móvil. Tenía whatsapps de Laura, de Daniela y de algunos grupos. Laura me había escrito muy en su línea: «¿Estás bien? ¿Quieres hablar?». Pero como siempre, Daniela era más auténtica: «¿Dónde estás? ¿Por qué no me contestas? ¿Por qué no coges mis llamadas?».

			Recordé una de las muchas conversaciones que había tenido con ellas al mes de cortar con César.

			 

			*  *  *

			 

			—Lo siento, Eva, creía sinceramente que contigo sería distinto, nunca lo había visto así con nadie —trataba de animarme Laura, haciendo pucheros.

			Yo me limitaba a asentir. Siempre decía lo mismo.

			—Me parece que todo esto se le ha hecho muy grande. ¿Entiendes lo que quiero decir? Creo que para él fue demasiado tener novia, alguien de quien estar pendiente y a quien dar explicaciones, sentir que perdía su libertad —trató de excusarlo—. Sospecho que todavía te quiere. Sé que te quiere —insistía, quizá tratando de convencerse más a sí misma que a mí—. ¡Volverá! Todo esto no tiene sentido.

			—¡No le digas eso! —le soltó Daniela con brusquedad—. Deja de contarle todas esas sandeces. ¡No la estás ayudando!

			—¿El qué? —preguntó dolida.

			—No vuelvas a decirle que la quiere. Si la quisiera no la habría dejado. El que quiere, hace algo, no abandona, es así de sencillo. Él la ha abandonado. ¡No la quiere! —Daniela era muy dura. Miraba a Laura recriminándole su actitud—. Tu hermano es el rey de los ególatras. Un cabeza hueca al que no le importa hacer daño. Ahora mismo estará por ahí con otra.

			—Yo creo que acabará dándose cuenta de que…

			—¿De qué? —la interrumpió Daniela con dureza—. ¿De que es un cretino? Lo sabemos de sobra, no necesitamos que él también lo sepa. ¡Eso no lo hará menos cretino!

			Laura se quedó helada. Era Daniela en estado puro: directa como un bofetón. Su forma de hablar demostraba lo cínica que se había vuelto con los años. La verdad era que no le había quedado otra: su padre había sido alcohólico toda la vida, tanto tiempo como su madre había arrastrado una fuerte depresión, y Daniela había visto el verdadero lado malo de las cosas, por eso no creía en fantasías. Para ella no había segundas oportunidades, lo roto, roto estaba.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba mucho tiempo sentada, jugando con la arena de forma distraída, hacía rato que las estrellas llenaban el cielo. Me acerqué a la orilla y metí los pies en el agua sin pensar demasiado en qué estaba haciendo, solo quería dejar de darle vueltas a la cabeza. Cuando me di cuenta, el agua me llegaba por los hombros, sin embargo, resultaba reconfortante. Di un último paso y me hundí por culpa de un desnivel.

			Por unos instantes, me dejé llevar. Pero la realidad me abofeteó cuando el agua entró a borbotones en mi boca. ¡Me estaba ahogando! Aquello era una verdadera estupidez. Pateé hasta salir a la superficie y con tres largas brazadas regresé a la orilla. Cuando lo conseguí, caí de rodillas y rompí a llorar ¡Había estado a punto de cometer una verdadera estupidez!

			 

			*  *  *

			 

			—¿Dónde has estado? Me tenías muy preocupada —me recriminó Daniela cuando me oyó entrar—. ¡Te he escrito un montón de whatsapps! Incluso te he llamado, y nada. ¡No me has respondido!

			Llegué al salón y, al verme completamente empapada, Daniela abrió muchísimo sus ojos castaños, que parecían querer salirse de sus cuencas en aquel instante.

			—¿Qué te ha pasado, Eva?

			Se había puesto pálida.

			—¡No lo soporto más! —exclamé exasperada.

			—¿Lo de César? —preguntó.

			—No. ¡Lo vuestro! —repliqué con firmeza—. Teneros a todos pendientes de mí. Que me miréis todo el tiempo con lástima. ¡Es insoportable! Tengo constantemente una horrible sensación de asfixia. Siento que me ahogo entre estas cuatro paredes, en vuestra constante necesidad de protegerme y consolarme —le recriminé, haciendo acopio de toda la sinceridad de la que fui capaz—. ¡Tengo que salir de aquí!

		

	
		
			Capítulo 2

			Consigo respirar

			Noté cómo el avión ascendía, mientras apretaba el reposabrazos de mi asiento. Tenía el estómago encogido, con aquellos nudos en las tripas de los que no conseguía deshacerme. Observé por la ventana. Hacía un día nublado en Vigo, el paisaje estaba teñido de gris con la habitual bruma veraniega sobre la ría. A través de la ventanilla, las casas fueron empequeñeciéndose hasta que se convirtieron en divertidas piezas del Monopoly.

			Sentí un instante de vértigo. El avión había alcanzado la altura suficiente para que mi mundo quedara desdibujado entre los jirones de nubes hasta que desapareció por completo, como si se hubiera colado por un agujero. Descubrí que por encima de aquellas nubes grises existía un sol cálido que me proporcionó cierto alivio. Así de sencillo, todo lo que me hacía daño quedó sepultado. Deseé que el dolor se quedara en Vigo. Me sentía como una de esas chaquetas que te olvidas al fondo del armario. Definitivamente, necesitaba aire y sol para liberarme de tanta humedad.

			Pero a pesar de la distancia que estaba poniendo con mi ciudad, César me dio alcance sobre las nubes.

			 

			*  *  *

			 

			El verano anterior había pasado mucho tiempo con Laura. Largas tardes de playa, rodeadas de un sinfín de amigos, sintiéndonos libres de los estudios y emocionados ante un futuro lleno de expectativas. El sol era más brillante que nunca y el cielo de un azul imposible. No había meta para nuestros sueños. Estábamos disfrutando del verano de nuestras vidas. Era uno de esos momentos de transición antes de iniciar un nuevo camino.

			Una de esas tardes, Laura se trajo a su hermano y sus colegas a la playa. Ella se reía mientras trataba de jugar a las palas con otra chica. Observé cómo intentaba acertarle a la pelota una y otra vez, a pesar de su torpeza. La verdad es que las palas no eran lo suyo. Estaba llena de arena, pero se reía a carcajadas, por lo que asumí que el hecho de ir perdiendo no parecía restarle diversión.

			Los chapoteos de unos niños llegaban a mí a través de la música que escuchaba en mi iPod. Levanté la vista y los vi jugar en la orilla. Bajé de nuevo la mirada, centrándome en mi lectura, relajándome bajo el sol abrasador que barría Vigo.

			—¿Usas bañador? —preguntó una voz con tono divertido cerca de mí.

			La reconocí al instante. Era la misma voz que me había tentado en casa de Laura hasta en dos ocasiones, apenas unos días antes. Quizá, como Judas, empujaba su suerte una tercera vez.

			—¿Algún problema con eso? —pregunté, mientras levantaba la vista para observarlo a través de las enormes lentes de mis gafas de sol—. Los bañadores están de moda.

			—No pareces el tipo de chica que hace lo que está de moda —replicó César sonriendo—. Pensaba que estarías por encima de los estereotipos. —Su sonrisa tenía algo de desafiante y contenía mucha diversión.

			Touché. Me había calado. No era una chica que siguiera las modas.

			Se sentó en una esquina de mi toalla. Resultó un poco invasivo, pero él parecía muy cómodo al compartir un espacio tan reducido.

			—Por cierto, bonitas gafas de sol —añadió, entrecerrando sus ojos castaños bajo la luz del sol—. Te quedan genial apoyadas en esa adorable naricita.

			Le encantaba jugar, estaba claro. Me pregunté por qué yo entraba al trapo, si normalmente les daba puerta a los chicos como él.

			—Gracias, pero no te he invitado a sentarte —señalé, al tiempo que cerraba el libro que había estado leyendo.

			César respondió con una sonrisa amplia que hizo asomar sus hoyuelos, mientras se recostaba en la toalla. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para recibir los rayos del sol. Sin poder evitarlo, mis ojos se dirigieron a su pecho y sus abdominales. Era muy esbelto, pero estaba fibroso y muy moreno. Era un chico atractivo, eso era un dato objetivo.

			Hice un esfuerzo por no morderme el labio y aparté la vista.

			—He pensado que podía resultarte estimulante un poco de compañía —replicó con intención, estirando la pierna de modo que rozara la mía.

			Me volví hacia él.

			—Desde luego. Tu compañía siempre resulta estimulante —dije, dedicándole una de mis mejores sonrisas.

			César me miró sorprendido.

			—¿Ah, sí, princesa? —preguntó, acercando su cara a la mía.

			Cuando apenas estuvo a unos centímetros, arrugué el ceño y le solté:

			—Sí, superestimulante. ¡No había conocido a nadie a quien le gustara tanto invadir el espacio personal como a ti!

			Giré la cara dejándolo con las ganas y luego me aparté un poco, poniendo todo el espacio posible entre los dos. César se quedó a un palmo de mí. Percibí cómo la frustración cruzaba su rostro.

			—¿Sabes?, creo que sí me gusta tu bañador —comentó, repasando mi traje de baño pin-up de lunares.

			Lo observé con precaución, preparada para lo siguiente.

			—Está genial, salvo por el hecho de que no puedo ver tu ombligo y me muero de ganas de hacerlo.

			Quizá mis enormes gafas oscuras no fueran suficiente para ocultar lo nerviosa que me ponía, a pesar de mis intentos por parecer dura e indiferente. De pronto hacía demasiado calor. Me moví incómoda, con sus ojos castaños clavados en mí. No pude evitar bajar los míos a sus labios y luego volví a subirlos y percibí cómo se le formaban nuevamente los hoyuelos.

			—¿Ves algo que te guste? —preguntó divertido.

			Era demasiado obvia y César se había dado cuenta del repaso que le había dado. Tenía que recuperar el control.

			—Eres un idiota —contesté furibunda—. Por cierto, hay muchos ombligos que puedes observar. La playa está llena.

			Carraspeé y eché un vistazo a mi alrededor para hacerlo partícipe de lo que se estaba perdiendo. Justo a nuestro lado había un grupo de chicas con bikinis diminutos y risas histriónicas. El tamaño de sus atuendos de baño era inversamente proporcional a sus gritos. ¿Por qué eran tan escandalosas?

			—Esas de ahí, por ejemplo —señalé—. Parecen muy accesibles.

			César me observó.

			—Sí, pero el tuyo está oculto. Eso lo hace mucho más interesante —añadió levantando una ceja.

			—Ya —murmuré, pensando en lo poco original que era. Sentí cómo me enfriaba.

			—De hecho, se ha convertido en el único que quiero ver en este momento.

			—¿Tú no te cortas con nada?

			Me respondió con un gesto arrogante que enseguida sustituyó por su amplia sonrisa de niño grande.

			—No mucho, la verdad —contestó—. Pero ¿sabes qué me gustaría ver todavía más que tu ombligo?

			—Sorpréndeme.

			Las risas de nuestras ruidosas vecinas no mitigaron su voz, que llegó en un susurro a mis oídos.

			—Las marcas que el bañador ha dejado sobre tu piel desnuda —murmuró con una voz cálida como el sol.

			Me quedé sin palabras. No era posible que hubiera dicho eso. Lo peor es que, por muy fría que quisiera mostrarme, él no me era indiferente. Yo solita estaba metiéndome en la boca del lobo. Aprovechó que me había dejado fuera de juego para quitarme el libro que tenía entre las manos.

			—¿Qué lees? —preguntó, cambiando radicalmente de conversación con total frescura—. ¿De qué va? —añadió hojeándolo.

			Tragué saliva.

			—No creo que te guste —murmuré molesta, tratando de recuperarlo.

			César aprovechó para abrazarme y sostenerme contra él con la excusa de no dejarme coger el libro.

			—Vamos a ver qué tenemos aquí —comentó cuando me tuvo completamente inmovilizada contra el lado izquierdo de su cuerpo, mientras le daba la vuelta al libro con la mano derecha—. Sentido y sensibilidad, de Jane Austen. ¡Vaya, una romántica! —exclamó, mirándome con una sonrisa burlona.

			—¡Esa es la reflexión de alguien muy simple! —le espeté molesta—. Se nota que no tienes ni idea.

			Me miró muy serio y con cierta prudencia mientras me soltaba. Aproveché que se había avergonzado, para tomar distancia de su cuerpo. Levanté la vista y observé que le había dado la vuelta al libro para leer la sinopsis. Su rostro mostraba un gesto de incomodidad, así que decidí hacer una tregua.

			—Es un clásico. Una obra maestra —señalé—. La trama principal es la distinta forma de ver el mundo que tienen dos hermanas. El eje central de la historia es la relación de ambas, no sus historias de amor. La evolución en la forma de enfrentarse a la vida que tiene cada una de ellas. —Hice una pausa antes de añadir—: Es muy interesante ver cómo se van desarrollando sus personalidades mientras avanza la trama. Al principio, Elinor es prudente y Marianne se deja llevar por sus emociones. Pero según avanza la historia, van aprendiendo mucho sobre sí mismas y sobre la otra. Llegan a tomar perspectiva y aprenden a comprenderse.

			César leía el resumen del libro mientras yo me explicaba.

			—Parece que lo conoces bien —comentó al devolvérmelo.

			—Sí. Es la segunda vez que lo leo —afirmé mientras lo cogía.

			Levantó ambas cejas sorprendido.

			—¿La segunda vez? ¿Qué pasa, no hay más libros?

			Esta vez no me molestó su comentario. Esbocé una sonrisa.

			—Claro que sí, pero las grandes obras merece la pena leerlas más de una vez. —Me encogí de hombros y continué—: Son como las buenas películas. Siempre descubres más tras una segunda lectura.

			César volvió a sonreír y la ligereza regresó a sus gestos. Se dio cuenta de que mi iPod sonaba con el volumen bajo. Lo cogió de la toalla y observó la pantalla.

			—¡Vaya, estás escuchando a Miss Caffeina! —comentó sorprendido—. Así que Jane Austen y Miss Caffeina —constató con renovado interés, mirándome con sus ojos castaños. Parecía valorar cómo encajaban ambas cosas en mi personalidad y luego añadió—. Eres toda una caja de sorpresas.

			—¿Eso es bueno o malo?

			—Muy bueno —susurró.

			No contesté nada. Solo me quedé allí, observando cómo nuestros cuerpos trataban de ganar centímetros en la toalla. Imantados y ajenos a nuestros cerebros. No nos tocábamos, pero la expectación quemaba de forma más intensa que cualquier caricia. César tragó saliva y dijo:

			—Deja que te ponga una canción de ellos que me encanta.

			La buscó y me devolvió el aparato dándome un beso en la frente. Después se levantó y se fue hacia la orilla sin mirar atrás.

			Cogí el iPod y observé el título en la pantalla: Modo avión. La conocía perfectamente. En esa canción, un chico le canta a una chica que no está dispuesta a amarle. La música comenzó a sonar y letra me invadió rápidamente.

			César me había dejado un dardo con aquella canción. Sabía que era un caballo de Troya, pero aun así funcionó.

			 

			*  *  *

			 

			El avión avanzaba sobre las nubes. A medida que se sucedían los kilómetros, los nudos de mis tripas comenzaban a relajarse. Todavía no podía volver a ser la misma chica que antes del huracán César, pero era un comienzo. Necesitaba tomar distancia.

			En ese momento me acordé de Daniela. Nuestra última conversación había sido una auténtica discusión.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Estás huyendo! —me recriminó con dureza.

			Era Daniela en estado puro. No me esforcé en contestarle, porque parecía no atender a razones. Seguí haciendo mi maleta en silencio. A pesar de su actitud, sabía que lo hacía porque yo le importaba. Pero lo que Daniela era incapaz de comprender era que no había nada que pudiera hacer para ayudarme. Esa impotencia la volvía loca y ella me volvía loca a mí.

			—No sé qué quieres que te diga. Ya te lo he explicado —le dije.

			—Huyes —repitió implacable—. Nos das la espalda solo porque un idiota te ha roto el corazón, en vez de quedarte y superarlo, como hace todo el mundo —exclamó, levantando las manos para enfatizar su postura—. Pero ¡no, tú tienes que largarte!

			—Si quieres, puedes verlo así. No voy a intentar convencerte de lo contrario.

			—César es un idiota —sentenció como si dijera algo nuevo. Lo había llamado idiota todas las semanas en los últimos meses. Era una de las lindezas que solía dedicarle—. Es un auténtico cretino, ¿es que no lo ves? Se aburrió y pasó de ti sin más. ¡Olvídalo! No merece la pena.

			—¡Ya está bien! —le solté agotada—. ¿Por qué es un idiota, porque no me quiere? ¿Por eso es un idiota? Quizá la idiota sea yo por seguir colgada de él. Deja de insultarlo. ¡No me ayudas! —Me había alterado y había levantado la voz más de lo necesario. Solté aire, tratando de tranquilizarme—. No me estás ayudando —repetí más tranquila.

			Daniela me observó impotente. No era un sentimiento con el que le fuera fácil lidiar.

			—¡Dime qué puedo hacer!

			La miré pensando cómo podría hacérselo entender. Lo había intentado de muchas formas, pero parecía que fuese incapaz de comprenderme, dijera lo que le dijese.

			—Nada. ¡No puedes hacer nada! Esta vez no —contesté, tratando de que lo entendiera.

			Ella había estado a mi lado desde que éramos niñas. Siempre había sido la más fuerte, siempre me había protegido. Pero esta vez no podía hacer nada. Se sentía impotente y eso la hacía vulnerable y no había nada que Daniela odiara más que la vulnerabilidad. Era un sentimiento que no sabía cómo gestionar. Para ella el mundo era en blanco y negro. César era dañino, de modo que tenía que dejarlo atrás como quien pulsa el botón de off.

			Así era ella. Daniela no permitía que nada le hiciera daño. No dejaba que la gente se acercara lo suficiente como para hacérselo. Conmigo era diferente. Quizá porque nos conocíamos desde crías. Venía a mi casa a refugiarse del alcoholismo de su padre y de la depresión de su madre cuando apenas era una niña. Mi madre le abría la puerta y la enviaba a mi habitación. Yo la vestía de princesa y le servía el té.

			Era una princesa horrible. Siempre había sido muy poco femenina y con diez años solía llorar desconsolada, mientras yo la abrazaba. De repente, un día dejó de llorar y no volvió a hacerlo.

			—¡Tengo que irme, Daniela! ¿Es que no lo ves? Realmente, tengo que hacerlo —dije, suplicando que me entendiera—. Te escribiré.

			—¡No sé cómo has permitido que ese idiota te haga tanto daño! —me soltó frustrada.

			Entonces no pude más y fui mezquina.

			—Bueno, quizá tengas razón. ¡Quizá debería ser como tú! —le espeté, sobrepasada por la situación—. Cierras tu corazón a todo el mundo. No dejas que nadie te conozca de verdad. Tu trabajo de abogada y tus clases de boxeo ayudan a perfilar tu aspecto agresivo. Puedes seguir tirándote a todos los tíos que te apetezca y echándolos de tu cama antes de que amanezca, para que así no tengan la mínima oportunidad de conocerte y tú no tengas la más mínima posibilidad de sentir algo.

			Daniela me miraba en silencio. Sabía que su fortaleza flaqueaba, pero yo estaba embalada y terminé mi alegato:

			—Quizá, si fuera como tú, no me habría pasado esto. ¡Sin sentir nada, nada te puede hacer daño!

			Fue como si le hubiera dado un bofetón. Las dos lo sabíamos, pero no había vuelta atrás. Daniela se dio la vuelta y se encerró en su habitación. Mi primer impulso fue ir tras ella. Sujeté el pomo de la puerta, pero me quedé paralizada y no la abrí. No podía disculparme. Todo lo que le había dicho era cierto. Sabía que había sido muy brusca, pero no podía decir nada más en aquel momento. Quería terminar la maleta e irme. El aire era asfixiante. Solté el pomo y volví a mi habitación, decidida a no mirar atrás.

			 

			*  *  *

			 

			Me había quedado dormida en el avión y me desperté sobresaltada. Una azafata sostenía una bandeja con mi comida y mi compañera de asiento me miraba impaciente. Sonreí un poco forzada y cogí la bandeja. Comí despacio, obligándome a tragar. Mi apetito por la comida había disminuido proporcionalmente al apetito de César por mí.

			Mientras tragaba, se oyó la voz del comandante: «En breves momentos aterrizaremos en Londres. Gatwick tiene hoy una temperatura de 24 grados…». Pronto llegaríamos a nuestro destino, pero de forma inevitable, mi cabeza seguía dando vueltas a mi historia. Recordaba a la perfección la tarde en que él había comenzado a ganar terreno.

			 

			*  *  *

			 

			Había subido a la CUVI, la Ciudad Universitaria de Vigo, a dejar un libro en la biblioteca y el coche se había quedado sin batería. No me lo podía creer. Estaba tirada a las afueras de la ciudad y tendría que bajar en autobús.

			Justo cuando tenía las narices metidas bajo el capó, como si eso pudiera proveerme de nociones de mecánica, oí una voz que conocía a la perfección.

			—¿Puedo ayudarte? ¿O ya has encontrado el problema? —añadió César con diversión.

			Levanté la cabeza y lo vi. Estaba a mi lado, con sus vaqueros desgastados, una camiseta de Los Planetas y el casco bajo el brazo derecho. Me regaló una de sus sonrisas impecables de hoyuelos perfectos.

			—Hola —me limité a decir.

			—¿Solo hola? —preguntó levantando una ceja—. Esperaba más —añadió, llevándose una mano al corazón en una perfecta puesta en escena.

			No pude evitar sonreír al responderle:

			—¿Querías que me desmayara de la impresión al verte? —pregunté divertida por su descaro—. ¿O preferirías un afectuoso saludo que incluyera un cálido abrazo y dos besos?

			César hizo un gesto de niño ilusionado y replicó:

			—El abrazo y los besos. Incluso acepto solo el abrazo si prometes apretarte fuerte.

			Puse los ojos en blanco y fruncí el ceño.

			—No estoy de humor, el coche me ha dejado tirada y no tengo ni idea de qué le pasa —contesté frustrada—. ¿Sabes algo de mecánica?

			—En realidad, no. ¿Y tú? —replicó.

			—No. Creo que me he quedado sin batería.

			—Pues salvo que tengas otra escondida bajo el capó, no creo que puedas hacer nada por mucho que lo mires.

			Me dedicó una sonrisa burlona, que yo imité con una mueca.

			—Así que un ingeniero que no sabe nada de mecánica —dije—. ¿Qué hiciste durante la carrera, dormitar por los rincones y perseguir a las chicas por los pasillos?

			César soltó una carcajada y contestó:

			—Soy ingeniero en telecomunicaciones, por lo que no tengo que saber necesariamente nada de mecánica del automóvil. Y, respondiendo a tu pregunta, hacía las dos cosas. —Me miró risueño—. Pero más la primera que la segunda. Hay pocas chicas que perseguir en teleco.

			Fruncí el ceño, incómoda. ¿Por qué me molestaba que persiguiera a las chicas? Era obvio que era todo un Romeo. Y estaba segura de que no le hacía falta perseguirlas demasiado para que cayeran como moscas.

			Cambié el gesto y desvié la mirada.

			—Tendrá que venir mi padre con las pinzas —concluí, cerrando el capó.

			César asintió.

			—Cuando una batería se agota, es mejor cambiarla, porque se vician. —Esbozó una nueva sonrisa llena de dientes y continuó—: Eso hasta yo lo sé. Así que ya sabes lo que toca.

			—Bueno, eso es un poco exagerado, ¿no? —dije, tratando de guardar las distancias. No me había abandonado aquella sensación cálida que fluía entre nosotros cada vez que estábamos juntos y esa era una señal clara para evitar el tonteo—. Veremos qué dice el mecánico.

			—Así que eres igual de dura para todo. ¡Tampoco aceptas un consejo! —exclamó César con ojos divertidos.

			Lo dijo para provocarme y aun así no pude evitar saltar a la defensiva.

			—Yo no he dicho eso —contesté mientras me tocaba la nariz, que me estaba molestando—. Solo digo que habrá que esperar a que lo examinen y vean qué le ocurre.

			—Te has manchado la punta de la nariz —dijo, señalándome con un gesto, como si hiciera falta gesticular. Me puse roja al instante y él no pudo evitar una sonrisa—. ¡Estás muy mona, no te preocupes! —añadió con ojos risueños dando un paso más hacia mí.

			Me puse a la defensiva al instante.

			—¿No irás a limpiarme? —pregunté nerviosa, a pesar de que pretendía aparentar dureza—. Porque eso sería un verdadero cliché.

			César subió mucho las cejas sorprendido.

			—¡No! Dejaré que lo hagas tú sola. Eres bastante mayorcita para hacerlo por ti misma.

			Me di la vuelta para mirarme en el reflejo de la ventana de mi Saxo y vi la pequeña mota negra. Eché un rápido vistazo a mi mano y descubrí a la culpable: una mancha de grasa. Cogí un pañuelo de papel y me limpié rápido.

			—Por cierto, ¿qué haces aquí? —preguntó César apoyándose en mi coche.

			—He subido a la biblioteca. Tenía que entregar unos libros que utilicé para mi trabajo de fin de máster.

			—¿Y de qué va ese máster?

			—De finanzas, específico para el mundo de la auditoría. Me ha venido genial para completar mis estudios —le contesté—. Creo que es el principal motivo por el que me cogieron como becaria en K&G. Empezaré en septiembre. —Abrí la puerta del coche y revisé que estuvieran cerradas todas las ventanas. Cogí mi bolso y pregunté—: Y tú, ¿a qué has venido?

			César me observó cambiando el peso de un pie a otro, mientras seguía apoyado en el vehículo.

			—A buscar un libro de ingeniería que necesito. Pero no lo tienen. Tendré que comprarlo —contestó encogiéndose de hombros resignado.

			—Empiezas a trabajar en septiembre, ¿no? —le pregunté—. Me lo contó tu hermana.

			César sonrió ligeramente. Seguro que estaba pensando que yo había preguntado por él. Sin embargo, evitó cualquier comentario pretencioso o con doble sentido.

			—Sí. En investigación en la facultad. Es lo que habría intentado el primer año, pero me surgió un puesto en la privada —comentó—. Tal como están las cosas, me animé a probar. Allí he estado tres años. Ahora lo haré en la pública. No es fácil volver cuando te has ido, pero hay un profesor que me tiene mucho aprecio. Era su pupilo. Hay un hueco y me ha avisado. Aún no soy muy mayor para empezar de nuevo.

			Entonces César tenía veintiséis años y yo veintitrés. Lo observé, imaginando a todas las universitarias que se lanzarían a sus brazos cuando cruzara las puertas de la facultad. A pesar de mi autocontrol, la idea me molestó de nuevo. Sentí cierto alivio al recordar que no había muchas chicas en ingeniería. ¿Por qué me preocupaba eso? Desvié la mirada.

			—Hiciste bien, así podrás comparar y quedarte con lo que más te guste —comenté.

			—Supongo que seguimos hablando de trabajo, ¿no? —contestó—. Ya sabes, no hay que cerrarse puertas. Ni tener prejuicios —añadió con la más inocente de las miradas, obviamente impostada.

			Sabía que era un ligón, pero percibía un anhelo genuino cuando me miraba. La tensión se instalaba entre nosotros como siempre, hora de diluirla.

			—Creo que es hora de marcharme. —Agarré con fuerza mi bolso.

			—Te llevo —dijo, dándole un toquecito al casco.

			Negué con la cabeza.

			—Pillaré un autobús, pasan cada poco. —No pensaba subirme a una moto con él.

			—¡Vamos, estamos en verano! Pasan con muy poca frecuencia, vas a tener que esperar un montón y yo te puedo llevar en un momento —insistió.

			Dudé. Me observaba con sus ojos castaños, expectantes.

			—¿Vas a llevarme en tu corcel? —pregunté burlona, decidida a molestarlo—. ¿Acostumbras a rescatar damiselas?

			Me miró muy serio y también algo molesto.

			—Eso sería otro cliché, ¿no crees? —murmuró muy cerca de mí.

			Tragué saliva.

			—Sí.

			No sabía cómo, pero la conversación había adquirido un matiz sexual. O quizá había tal tensión entre nosotros que, sin darnos cuenta, subía la temperatura.

			—Dudo mucho que necesites a alguien que te rescate —continuó con una mirada que parecía decir mucho más—. Pero puedo llevarte en la moto y llegarás más pronto a casa. —Me miraba muy serio. Entonces relajó el gesto, levantó los ojos divertido y miró al cielo—. Porque va a llover, princesa.

			No sé cómo acepté. Las siguientes escenas pasaron ante mis ojos como si yo fuera una mera espectadora. Le pedí que me llevara a casa de mis padres. Fuimos hasta su moto, se puso el casco y me pasó uno que tenía guardado bajo el sillín de la Vespa, se subió y arrancó el motor. Cerré mi cazadora vaquera, me crucé el bolso y me subí tras él.

			Antes de arrancar, se permitió la licencia de apretarme la rodilla derecha y preguntar:

			—¿Estás lista?

			—Sí —me oí responder en un susurro.

			En ese momento no me di cuenta de que aquella simple pregunta que me había hecho encerraba mucho más.

			Arrancó mientras yo le ponía las manos en la cintura. César era muy delgado, pero entonces pude comprobar lo firme que estaba y no pude evitar apretar instintivamente las piernas un poco contra sus muslos. Respondió acelerando la Vespa. Iba bastante rápido. No sé si se puso nervioso, desde luego, yo sí.

			Llevó su mano izquierda a la mía y tiró de ella hacia delante. Buscaba que lo abrazara por la cintura. Sabía que no debía hacerlo si quería ser congruente, pero no pude resistirme. Me apoyé en su espalda y lo rodeé con ambos brazos. Deslicé las manos sobre su pecho, las volví a bajar y las dejé sobre su estómago. El paisaje volaba a mi alrededor. Mi corazón latía con fuerza contra su espalda.

			César bajaba hacia Vigo apretando el acelerador, ansioso por quemar el asfalto que nos faltaba para llegar a casa. Casi sin darnos cuenta, comenzó a llover y un chaparrón de verano cayó con fuerza sobre nosotros.

			Llegamos al portal de casa de mis padres y César aparcó la moto. Todavía llovía. Me bajé y me quité el casco. La lluvia mojó mi rostro. Lo agradecí, porque estaba acelerada. César se bajó y también se quitó el casco, apoyándolo sobre el asiento. Se pasó las manos por la cara y se echó hacia atrás los mechones de su pelo castaño. Nunca lo había visto tan serio.

			Iba a darle las gracias y a despedirme rápidamente, para lo que le alargué el casco, pero me cogió por ambos brazos y me acopló contra su pecho. Me sujetó contra él y me besó decidido, sin un solo titubeo.

			Solté el casco, que cayó al suelo. No le importó. Deslizó la mano derecha por mi cara, mientras la lluvia caía sobre nosotros. Me tenía apretada contra él como si tuviera miedo de que fuera a escaparme corriendo. Deslizó la otra mano a lo largo de mi espalda, deteniéndola en mi cintura, mientras el beso se hacía más profundo.

			Respondí abriendo mi boca más a él, a la vez que mi cuerpo se rendía. Nos quedamos sin aliento. Cuando me moví, se separó. Me dio un beso dulce en la frente y después apoyó la suya en la mía, en tanto los dos nos recomponíamos de aquella montaña rusa.

			Subió una mano para acariciarme el pelo y susurró:

			—¡Ya está, princesa! —Su voz sonó grave y entrecortada, pero sincera.

			Sabía exactamente qué quería decir. Había llegado el momento de dejar de luchar. César sabía que me sentía atraída por él y, por la forma posesiva en la que me sostenía, no quedaba ninguna duda de que se sentía igual.

			—¿Sabes? —murmuró, mientras yo seguía con mis manos sobre su camiseta mojada.

			—¿Qué? —pregunté, tratando de aclararme la voz.

			—Sé bastante de mecánica de automóvil —explicó risueño.

			—¡Eres un imbécil! —le contesté.

			Se rio contra mi boca antes de volver a besarme.

			 

			*  *  *

			 

			El avión dio una sacudida cuando tocó suelo inglés. Desembarqué con miedo a que la ansiedad que había dejado en tierras viguesas regresara. Crucé las puertas de cristal y entré en el aeropuerto, soltando el aire que había estado aguantando inconscientemente. La sensación de pánico de justo antes de aterrizar se evaporó mientras buscaba mis maletas. Para cuando llegué al metro, había desaparecido por completo y respiraba con normalidad.

		

	
		
			Capítulo 3

			El sabor de las manzanas

			Mi primera semana en Londres transcurrió prácticamente sin darme cuenta. Me había instalado en un diminuto apartamento en Soho Square. La plaza contenía en su interior un parque muy agradable, en cuyo centro había una cabaña muy peculiar, blanca y de madera, conocida como «la casita del jardinero». El césped de la plaza se alternaba con pasillos de pavimento por toda su extensión y, si andabas despistado, podías tropezarte con la estatua de Carlos II. En la zona se ubicaban varias empresas relacionadas con el mundo audiovisual, entre otras British Board of Film Classification y 20th Century Fox. No era un lugar pretencioso, pero sí emblemático. Me pareció ideal para refugiarse.

			Desde mi apartamento podía observar las copas de los árboles. La cocina, la salita y la habitación estaban integradas en una especie de zona gris común. La cocina se recogía en una esquina, tras un pequeño mostrador, el resto del espacio lo llenaban un sillón individual de color gris, una mesa para dos y una cama, acompañada de una mesilla solitaria. En todo el espacio tan solo había dos puertas: la del armario y la de un diminuto cuarto de baño. Varias manchas de humedad se extendían por el techo, formando figuras imposibles en el yeso antiguo.

			Seguramente aquel piso había formado parte de otro mucho más grande y victoriano que habían decidido descuartizar. Las paredes tenían un papel desgastado que en algún momento había sido blanco con pequeñas flores, de las que tan solo quedaba un perfil difuminado. Lo mejor del apartamento era un coqueto y desvencijado balcón.

			Las mañanas de esos primeros días en Londres amanecieron lluviosas. Estábamos a mediados de junio, pero las nubes no abandonaban Inglaterra. Después de dormir largas horas, me levantaba a desayunar y esperaba a que parara de llover. Cuando por fin lo hacía, abría el balcón y sacaba una silla. Me sentaba en ella y me encogía como una bolita, con las rodillas contra mi pecho. Entonces, simplemente me limitaba a respirar, deseando que desapareciera la humedad de la que tanto necesitaba deshacerme. Después de cobijarme en mí misma, me obligaba a salir de mi estado comatoso. Bajaba a dar un paseo y compraba comida en algún puesto callejero o en un fast food. Nunca me alejaba más de unas pocas calles.

			Si hubiera hecho ese viaje antes de conocer a César, estaría visitando la ciudad, exprimiendo cada minuto, conociendo los rincones más emblemáticos y los principales atractivos turísticos, planeando pequeñas escapadas a pueblos de Inglaterra, disfrutando cada instante al máximo. Sin embargo, ahora era incapaz de actuar así.

			El huracán César había dejado un territorio devastado a su paso. Renacer tras él requería mucha energía. Todavía me costaba reconocerme en esa versión.

			Tenía constantemente su risa martilleando mi cabeza y demasiados recuerdos rondándome.

			 

			*  *  *

			 

			Un año antes.

			César seguía detrás de mí de forma incansable desde nuestro primer beso. No sabía exactamente el motivo, pero yo continuaba resistiéndome. Quizá porque me habían llegado más historias sobre sus conquistas y el orgullo me hacía mantenerme alejada, o tal vez porque el juego se había convertido en algo irresistible: él me perseguía y yo lo rechazaba.

			La siguiente vez que lo vi fue de nuevo en su casa. Era la segunda fiesta de tamaño astronómico que organizaban ese verano aprovechando la ausencia de sus padres. El sol brillaba y la gente se lanzaba a la piscina con saltos ruidosos. Sin embargo, ni la música ni el alboroto evitaron que me quedara dormida en la tumbona. Siempre había sido capaz de abandonarme a los brazos de Morfeo en cualquier escenario o circunstancia, no iba a ser menos una fiesta ruidosa y llena de gente.
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